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Señor y bien de esta república, r siendo persona á quien todos Yene, 
raban por su 1:mntidad y opinión, por su parecer ayudaron á esta obra 
muchos caballeros seglares. Y entre ellos es razón hacer m<'nción aqul 
de los que más en ella se esmeraron, como fueron D. Luis de los Ríoa 
y su hermano D. Diego de los Ríos, haciendo donación á la Compañia 
de cuatro solares que ocupaban una cuadra entera en el mejor puesto 
de la ciudad para sitio de nuestra casa, y otro caballero, Francisco de 
Saldivar, de qnie~ para principio d~ fundación se ~ompró en modera
do precio una hacienda legua y media de GnaclalaJara, con cuyos fru. 
tos se sustentó en sus principios, y algunos años después este Cole
gio· con lo cnal el P. Pedro Díaz, animado comenzó á edificar casa é 
Igl~sia para el ejercicio de nuestros ministerios, y después lo adelantó 
el Padre Doctor Pedro de l\Iorales, Rector de este Colegio, ha ta que 
últimamente Dios Nuestro Señor le proveyó de propio fun1iaclor y do
tación plena y competente, como aquí diremos en memoria y agrade• 
cimiento debido á la persona que lo hizo, Este füé el noble ciudadano 
y Capitán de la ciudad ele Guadiana, Gnspar de Nava, que ejercit_ó ese 
oficio contra los rebelados y apóstatas Tepebuanes que pretendieron 
asolar y destruir esa ciudad y toda la comarca, y ayndó á su defensa 
con su persona y hacienda. El cual en su testamento deb11jo de cuya 
disposición murió sin tener herellero forzoso, y babie11do chspuesto de 
buena parte de la mucha hacienda que Dios le había. dado en obras 
pías, de11pués d!_ellas mandó que el remanen~e c~e sus biene~ lo hn• 
biese la Oompama para que el que fuese Provmc,al de ella, s1 alean• 
z11se la cantidad del dicho remanente para dote de fundación de al
gún Colegio que no tuviese fuudador ni suficiente renta con que sus
tentarRe de presente, ese tal Colegio se fundase en su nombre, y se le 
concediese P-1 título y entierro en él de fun<lador, con los sufragios qne 
se usan en la Compañía; y en esta conformidad, concurriendo las con• 
diciones que el muy uoble Gaspar de Nava había dispuesto, en el Co• 
legio incoado de Guaclalajara, que aún no te11ía propio fund11clor, el 
Padre Provincial Lnis de Bonifaz, varón de grande religión y letras, 
aplicó la dicha cantidad de remanente, que fué de veintiocho mil p~ 
sos, á este Colegio el año de 1644, celebrándose con mucha solerum· 
dad y gusto de la ciudad esta fundación, y quedado perfectamente 
fundado para gloria de Dios este Colegio. 

CAPITULO XX. 

DE LOS MINISTERIOS QUE Á LOS PRINOf.t'IOS ENTABLARON 

LOS DE LA COMPAÑÍA EN GUADALAJARA, 

ESPECIALMENTE EL INSIGNE OPERARIO P. JERÓNIMO LóPEZ, 
Y DÍCENSE ALGUNOS CASOS CON QUE EL SEÑOR 

LOS QUISO CONFIRMAR, 

Cou la re11ta firme y segura que en la ciudad de Gnadalajara tenia 
ya la Compañía para el sustento de los sujetos de que necesita este 
Colegio pMa sus mini$térios, se pro¡¡igµi❖ co~ IPás comodid11,d y nuevo 
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fervor en los que desde sus principios se habían comenzado, las escue
las de latillidad para la juventud florida de la ciudad y su comarca, 
que generalmente ha sido rica y abundante de habilidades é ingenios 
despiertos y capaces para las letras, como se ha experimentado en 
muchos y muy lucidos, que habiendo estudiado en México facultades 
mayores, ha11 honrado y autorizado con su doctrina y p1·endas aquel 
Ollispado y su Provincia, dedicándose no pocos á sagradas Ueligio
nes, Jlerseverando y floreciendo en ellas con gran loa y aprobación, 
juntando lo calificado de sus tale11tos con lo edificativo de su virtud. 

Procuró también con su trabajo y fervor el P. Jerónimo López ( que 
íné de los primeros operarios de este Colegio), acudir á la enseñanza 
y doctrina de los indios, los cuales, aunque tienen otra lengua propia, 
entienden muy bien por la mayor parte la mexicana, en la cual se les 
predicaba, y de ésta se ayudó el dicho Padre para aprender algo de 
la lengua tehuec que es la más común ele aquella Provincia, porque 
era este sa11to varón tan celoso del bien y provecho de los pobres in
dios, que ni perdonaba trabajo, sudor ni cansancio por no faltar un 
punto de noche ni de día al catecismo, confesiones y enseñanza suya, 
En estas santas ocupaciones halló muy sazonado la muerte el P. Je
rónimo, para la corona de gloria que le habfan tejido sus muchos me• 
recimieutos y los trabajos que toda su vida, por doctrinar esta tosca 
gente había padecido, habiéndose empleado en este ministerio aun 
antes de ser de la _Compañía, y siendo Provisor de los indios mexica
nos en el Arzobispado de México y beneficiado de uno de sus mejores 
beneficios; pero llamado del Señor para nuestra Compañía, todo lo 
renunció y dejó co11 tan constante resolución y mue~tras de tan sin
gular llamamiento, que los Padres que le conoc_ieron afirmaban que 
la extremada pobreza que profesó, el amor afectuosísimo y regaladf. 
simo á nuestro Instituto y observancia religiosa, y el total olvido de 
lo!! regalos y riquezas que dejó, calificaban su vocación por una de las 
más señaladas y raras que en estas partes se habían visto. Fué hombre 
muy mortificado, de trato muy humilde, de ardiente caridad con los 
prójimos, y en especial con los pobrecitos y gente desamparada, de 
oración muy retirada, todo el tiempo que el bien de las almas le da
ban lugat'. Ocasiouóse su muer!;e del trabajo y cansancio ordinario en 
que era infatigable y tan continuo como si fuera mozo muy robusto. 
Murió á 27 de Noviembre de 1596, con suma paz y serenidad, como 
quien con aquella muerte comenzaba la eterna vida, aunque de toda 
la ·ciudad fué muy sentida y llorada por perder en este siervo del Se
ñor un espejo de virtud, y un Padre y amparo de los pobres. 

Después tuvieron cuidado los Superiores de poner allí sujetos á pro
pósito que prosiguiesen los mismos ministerios y ocupacioues que el 
P.:. Jerónimo López había comenzado. A ·esto, después de algunos 
anos se añadió la enseñanza y doctrina de los negros, dando principio 
áuna piadosa y loable costumbre de que los domingos del año á cam. 
P~na tañida se juntasen todos los de la ciudad que son muchos, y ha
b_,endo rezado juntos las oraciones, se les enseña y explica el cate
cismo con que se ha experimentado mudanza en sus costumbres, amor 
i la virtud y frecuencia de sacramentos. Púsose también una escuela 
de niños que hoy persevera, señalándose un Hermano nuestro que les 
rnseiia á leer, escribir y contar; con que no.faltan estudiantes para 
os estudios de Gramática, y se continúa.la buena crianza en virtuq 
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y letras de la. juventud~ y no sou pocos los que después pasan á. Méx~ 
á. proseguir sus estudios en faeultades mayores, eu que han sahdo 
aventajados sujetos. Sobre todos estos ministerios no ha faltado en 
este Colegio el principalisimo que usa la Compañía de haberse eri
gido en él una Congregación de devot-0s ciudadanos que frecuentan 
sacramentos, se ju~tan los domingos por las tardes á oir plátic~s ~ 
pirituales de materias acomodadas á su estado y costumbres cnst1a
nas. Celebran sus fiestas á la Santísima Virgen y al Santísimo Sacra
mento con singular devoción, y con tales acciones edifican y componen 
y son ejemplo de virtud á la reptiblica, como hasta el t,iempo presente 
pasa y se conserva en nuestro Colegio y ciadatl de Guadalajara. 

No han dejado de suceder algunos casos de edificación con el calor 
que han puesto los de la Compañía, en inflamar los corazones y encen
der en ellos la llama del amor al divino servicio que han hecho más 
estimados sus ministerios experimentando por medio de ellos influen
cias celestiales de la. divina gracia. Hubo en esta ciudad una persona 
grave por su estado pero muy liviana en sus costumbres, de muy rota 
vida y de escandaloso proceder, y un Padre de los nuestros, con el 
celo que tenfa de que la divina Bondad no fuese de sus criaturas ofen
dida, y lastimado de la perdición de aquell~ alma cuyo resc~te ha~ía 
costado al mismo Dios su sangre, se determmó un día ele decir la Misa 
por él y pedir al Soñor con oración ferviente su remedio; y el piadoso 
Redentor de las almas, que atiende á las oraciones y humildes súpli
cas de sus siervos, cou s11 alta Providencia dispuso que aquesta per
sona se hallase presente á aquol sacrificio, que por él se ofrecía á Dios 
y por su sal vacióu. 

Y en él ( oh poder y eficacia del divino Espíritu!) un rayo ele su luz 
le penetró al coraión y le alumbró los ojos del alma para conocer su 
mal estado, y con gmn compunción y dolor de sus pecados, llorando co
piosas lágrimas, buscó al Padre que había dicllo aquella :Misa por él, 
al cual nunca había hablado ni conocido, y le declaró que en aquella 
Misa le había Dios llamado á penitencia y dado á conocer la grav~
dad de sus culpas, y cuán anegado estaba en las_ ondas de sus abom1-
naciones, y que así, trataba. de enmendar la VI<la y llorar amarga
mente sus pecados; que le señala~e tiempo para tratar con él l~s ~osas 
de su conciencia y confesarse. H1zolo asi con notable arrepent1m1ent-0 
de sus pecados, y vivió después con mucho ejemplo Y. edificación de 
la ciudad. Otro hombre comenzó á hacer una confesión general con 
uno de la Compañía, y el demonio, que por la conversión de un peca
dor brama y se enfurece como enemigo de Dios y de nuestro bien, le 
daba grandes voces al penitente diciéndole: ¡para qné te confi!l5as 
con ese que es mi enemigo1 Pero él, armado con la virtud de Cristo, 
venció los miedos y combates del infernal espíritu y acabó su confe
sión, triunfando de él con Ruma paz y sosiego de su alma, como él 
mismo lo testificaba. 

No le sucedió así á. otro desbaratado soldado, ignorante y enemigo 
de su mismo bien, el cual teufa. entrañable aversión á los de la 0om· 
pa.ñía, procurando desdorar su opinión y d~ lucir en todas oca~iones 
sus ministerios, hasta afirmar que aunque se viese en trance pehgroso 
de muerte, no se había de confesar con sacerdote de la Compañía. A 
~nto como esto puede llegar el odio y ceguedad de un pecho y cora
JQ'.9 ap~i(ln~do1 y á tan c_iego des~tino reduce á, un cristiano la fuei? 

221 

de una pasión. Pero el Señor, que como usa de misericordia con los 
humildes, sabe también castigará los rebeldes y obstinados con los ri
gores de su justicia, deimudó la espada de su indignación contra este 
desventurado, quitándole la vida sin que pudiese confesarse, ni con 
confesor de la Compañía ni con otro alguno. Castigo que atemorizó 
los ánimos de la gente que babia sabido su loca resolución y temeri
datl, y les hizo cobrar un alto concepto de los ministerios que en bien 
de los prójimos ejercita la Compañía, sin otro fin que aquel que pide 
la caridad de Cristo. Otros machos casos de edificación y remedio de 
almas han sucedido en este puesto, que por brevedad dejamos, y por 
dec,ir algo de las misiones que se han hecho de este Colegio. 

CAPITULO XXI. 

DE UNA. MISIÓN QUE HIZO UN PADRE Á LAS MINAS DE ÜSTOTIPAC
1 

Y SUS FRUTOS. 

Entre las célebres y fructuosas misiones que del Colegio de Gua
dalajara han hecho los de la Compañía á varios lugares y pueblos de 
este Obispado y Provincia, una fué á las minas de Ostotipa-0, cuarenta 
y ocho leguas distante de Ja dicha ciudad. Divídense estas minas en 
cuatro reales: el principal se llama tle los Reyes, el segundo Santiago, 
el tercero de Sau Sebastián, el cuarto y más rico de Ja Resurrección, 
el cual está en las cumbres de ocho montes, subiendo del uno al otro 
hasta llegar á lo alto clel octavo. El Padre que fué á esta misión hizo 
~~ asistencia ordinaria en el real de San Sebastián, por ser á propó
sito para acudirá los demás: éste predicaba á los indios y españoles 
con grande fruto y consuelo de sus almas, y casi todos se querían con
f~ar_generalmente, para mayor oonsuelo y satisfacción de sus con
c!euc1as, y por gozar de la buena ocasión que al presente se les ofre
c,a, y fué tanto el número de gente que concurría, que le era forzoso 
al Padre trabajar continuamente hasta más de las diez de la noche 
Y aun toda. ella tuviera que hacet, si no hubiera de dar algunas tre'. 
guas al cuerpo, para la tarea del día siguiente. Andaban los fieles 
aque~ tiempo devotos, fervorosos y compungidos, ejercitándose en ac
~s pmdosos, llorando amargamente sus culpas, y para aplacar la di
vma justicia y mover la divina clemencia, acabado sobre tarde el ser
~ó~ Y cantando á tono devoto el Miserere, hacían disciplina general 
indios y españoles; mostrando con este fervor el dolor interior y la 
gran contrición que tenían de sus ¡,ecados. Las ardientes razones oon 
que el Pa~re l~ exhortaba, movieron á muchos á poner en ejecución 
sus co_nseJos, y á salir de tratos ilícitos y de compañías peligrosas en 
materia de granjería. Adelantándose el culto divino, porque afeán
:oles en un sermón el poco aliño que tenían de Iglesias los dos reales 
e la Resurreccióu y San Sebastián, atendiendo más á labrar y ade
~r para sí casas que para el Señor, cuya es toda la redondez de la 
~
1~f~ª, luego trataron ele hacer su Iglesia cada uno de' los reales, se
-nd? planta y abriendo cimientos tan derechos, que antes que de 
aUi aabese el Padre quedaban los edificios en buena proporción. 0ou. 



fümó el Señor el fruto de esta misión con casos particulares de.
entresacaremos algunos para edificación y prueba de lo mucho quela 
divina Majestad se sirvió de ella. 

Un minero de estos reales había muchos añoi, qne cousentfa qae 
un iuclio capitán de su cuadrilla viviese escaudalosame~te amanee; 
hado tan perdida la vergüenza al munrlo y el temor á Dios, como■ 
no h~biei-a ley ui justicia, ni para el castigo, repudiando, sin caull!',6 
SLl legítima mujer, y ,L~jándola á sus venturas en otro pueblo. Avi~ 
les al uno y al otro el Padre, ponderando la rotura ele su torpe vida 
y lo que con ella provocaban la ira: divina: y acousej~udo en es~al 
al amo de la hacienda que pospusiese los 111tereses Y1les de la t1ern 
al servicio de Dios y á las ganancias et1:1rnas de la gl?ria_, y que DO 
consintiese (,u sn hacienda tau insolente y escandaloso md10. Pero el 
minero que sólo trataba de acrecentar su caudal y enriquecerse, re. 
pondió

1 
que ni por el cielo ni por la tierra amargaría á un indio t.u 

necesario para su trabajo, aunqne no se confesase,~ confesándo~el 
Padre no le quisiese absolver. Tomó la mano el S1:1nor por su siervo 
en este negocio para que no quedasen frnstradas las razones de sa 
Ministro, que ~laba su houra y el bieu de aquell~s almas. Porque la 
misma noche sin haberse hecho fuego en la cocma de la casa, Y te
niendo él allí encerrada la india manceba, porque el Vicario con mano 
poderosa no la sacase, se pren~ió tan_ grande fueg?, que com~nzando 
á arder con extraña fuerza y vt0lenc1a, en breve tiempo se.hizo todo 
ceniza. Temeroso el hombre de que la india no pereciese, abrió <le pres
to la puerta y rece.loso de que el viento qne corl'Ía no llevase.el fuegoá 
lo restante de la casa y al ingenio y moliuo de s~s metales, !1111cá_n~OBe 
de rodillas pidió misericordia al Señor con lágnmas de arrepent1m1~n
to, y que 110 mirase á_su ob~tiuación y dureza, sino á las en~·añ_as p•• 
dosas de su clemeuc1a, é hizo voto de confesarse luego al dla s1gmen· 
te echando primero de su casa y hacienda á aquella india, aunqu~ lo 
p~rdiesetodo. Al punto calmó el vien~oycesó el fu~go, yen ~manec1en· 
do cumplió puntualmente lo prometido, como qmen conoc1a que J>O! 
medio de aquel fuego le quería Dios librar ~le las penas del eterno. Y 
aunque el indio se ausentó y fu~ tras la ocas1ó? en que andaba _enreda
do se volvió dentro de breves d1as tan atemorizado y compungido, que 
se 'echaba bien de ·ver que la mano del Señor le había tocado. Porque 
como él mismo contaba, estando durmiendo eu el monte una noche de 
aquellas con la india su manceba, le pare_ci? que le a~rebatahan IOI 
demonios el alma y presentando ante el d1vmo acatamiento le acu.: 
ban de su pecado, y Cristo Nuestro Señor, con severo semblant~, º' 
la acusación mandaba á los demonios le echasen del monte abaJo, que 
era un espantoso despeñadero; y acometiendo ellos á ejecutar Jasen· 
tencia despertó despavorido·y.confnso pidiendo misericorrlia de~
razón 'y proponiendo la en_m!enda, ?' de confesarse. -~,al pu~to, 811 

esperar á la mañana, desp1d1ó de s1 á, la mala c?mpama enviándola 
á, su pueblo y él se volvió á, la casa y real del mmero y contó ~l 811& 
ño, y couf¡,;~ndose, vivió ejemplarmente con s':1 legítima muJer~; 
para no olvidai·se del caso, puso una cruz muy bien labrada en lo 
de aquel monte, donde babia sido el principio de su bien, y en meOIO' 
ria de la grande misericordia que Dios había obrado con él. 

Estaba otro minero muy afligido y casi perdido del todo P?r vd 
»in indios trabajadores, y qne los que tenia se_le habían hmdo, Co-
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muuicarou con 1:11 Padre .su tiulmju, y le rm;pouuió que se per,ma<lía 
ser ca11tigado del cielo por haber quizá consentido en sn cuadrilla pe. 
eados escandalosos y ofens11s graves de Nuestro Señor, y sin cuidar 
del bien de aquellas almas ele lo~ que le 11ervía11 en sn mina; y di9le 
por consejo que hiciese en su bacieuda unn caµilln <lontlt' rc•zns1:111 to. 
das las noches !ns oraciones, y se les enseiinse la tloctri11a cristinua .. 
Dispuso luego el liombre, de 1·nmas y est11cas, 1111 género <le capilla, 
abriendo cimientos para labrar otra d1:1 cal y canto muy de propósito. 
Y para alentar sus bueuas intencioues el P:1<lI·e, con l'lll E>jemplo, 1m 

fué algunas noches á la haciendn, y juntando los indios que habían 
quedado, cantaba con ellos la doctrina, explicábales el catecismo y 
bacfales una breve exhortación á vivir bien. Entral'on estos en tanta 
devoción, que corrió la voz á los fugitivos, y Dios, que quiso premiar 
1011 deseos y devota diligencia del minero, movió á los i11dios el cora
zón de tal suerte, que todos volvieron á trabajar de sn g-rarlo. Con lo 
cual quedó él persuadido y los demás mineros, que el mejor medio de 
conservar indios tan necesarios en las b11cien<las, era procnran<lo la 
reformación de sus costumbres, sn :1justll.llo procedei· y la oh~ervau
cia de la ley de Dios. Y porque nquella bueua iutrodncción y consejo 
no cayese, ni se olvidase el dese11gaiiatlo minero, llamaudo {~ nn indio 
hábil y que sabía la cloctriua cristiann, le dió en sn casa rnción y cien 
pesos de salario carla año, porque de noche juntase eu la capilla su 
gente y les enseñase y cantase cou ellos la doctrina, y el fruto fuese 
durable. 

Ni dejó uuestro bieuaventnratlo P:..dre Sau Jgnacio de ayudará su 
Ministro, qne tan bien procuraba estampar e11 los áJ1irnos d1:1 los fieles 
811 devocióu, por tener experiencia que favorecía el s11uto á los que 
con afecto y clevoción le in,,ocaban, como se vió en el caso siguiente: 
El minero en cnyn. casa estaba bospe<la<lo nuestro Padre misionero, 
dió en ser devoto de nuestro Padre San Ignacio, por la relación que 
el Padre le había hecho de sus mila~ros y 11anta .viclll, y de lo qne am
paraba á los que <le él ae querían valer en sus uecesidades. De(licóle 
nna hermosa capilla que había labrado, enviando dinero {t 1\Iéxi<:o 
p_ara que le trnjesen imagen del santo bien acabada y tlevota, y dió 
cien pesos al Colegio de Gnaclalajar¡:i, pnrn nn cáliz que sirviese al al
tar del bienave11tura<lo santo, é"bizo voto de celebrarle cada año fiesta 
en sn real, con Misa solemue, procesióu y convite general de los que 
vivian en aquel puerto, y el santo, como tan agradecido, le pagó luego 
de contado á este siervo, ann antes de ejecutarlo, porque mandaurlo 
~va_r una mina que tenía ya como perclida y rematada, prometiendo 
s1 Dios en ella le daba algo bneno, llamarla mina <le San Ignacio: á 
J)OCo rato descubrió nna veta de metal rico de vara en ancho, y ecban
tlo gente sacó riquísimos metalf:s, y fné· conocida después la mina pot· 
sn riqueza y por su nombre, ll11máudola mina de San Ignacio; qne aun 
con beneficios temporales swmuestra agradecido á sus devotos el san
to, como también lo suele Dios hncer con los que le sirveu y venera.u. 
~~ estos casos pudiéramos hacer nu largo catálogo, y por evitar pro
lJJ1dad los dejamo!'l. Pero 110 pasaré en silencio nno p~~rticnl11r y diguo 
11~ memoria por sus circuustancias, qne estando el Padre en esta mi
sión sucedió. 
D Babia en estas minas nn iuclio viejo y muy buen cristiano llamado 

· Felipe, al cnal había confesado el Padre genern,lmente, luego que 
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llegó á esta misión. Era. el indio gran minero, y había descubieroo laa 
principales minas que los españoles tenían, y como era. en esta m,,. 
teria tan entendido, vino á él otro indio extranjero y le trajo llllU 
piedras de metal tan ricas, que ensayadas por fuego correspondían, 
cuarenta marcos por quintal. Espantando la riqueza tan grande de 
aquella piedra se fné con el indio á ver la mina que encerraba t.aa 
singular tesord, y habiendo caminado cinco días llegar()n á ella, y 111-
cando el D. Felipe alguna copia de metal, y ensayándola, halló á razón 
de los dichos cuarenta marcos por quintal, con que se determinó de 
irá manifestar aquellas minas, y asilo hizo. Pero_los_españoles sear
dian en pleitos sobre cuál babí~ de volvPr con el 11;1dto al nuevo des
cubrimiento. Finalmente, por bien de paz se resolvieron que no fuese 
español alguno, sino _de cada _cuadri_lla dos indios que en compaiiia 
del principal descubriesen la dicha mrna. Confesóse y comulgó D. Fe
lipe para bacer su viaje, y al quinto día, habiendo subido una s~rraoia, 
donde se divisaba la mina, y faltando poco para llegará ella, hizo alt.o 
y dijo á los que le acompañaban: Hijos mios, la min~ está en aquel 
cerrito que divisais, s~ñalá~<loselas y dá~doles la~ senas para que la 
hallasen; id vosotros s1 pud1érecles, que Dios no qmere que yo pa.~e de 
aquí, sino que me muera; ayud~dme, os ruego, en este _!:ranc~ con vues
tras oraciones y sacando una imagen de Nuestra Senora, mvocaodo 
los dulcísimos' nombres de Jesús y María, cayó allí muerto. Los com• 
pañeros atemorizados del suceso, no osaron pasar adelante, y dando la 
vuelta ~l real de los Reyes con el cuerpo difunto, contaron el caso, y 
reverenciando todos los altos secretos y divinos juicios de Dios, l_e en· 
terraron con universal sentimiento por el amor que tenían_ á, su v1r_tod 
y por la falta que les había de hacer un tan excelente y diestro mme• 
ro. Suspendióse por alg_unos días el d~scuhrimiento, .Y á uno de loa 
indios compañeros del u1funto persuadió su amo v~l.v1es~ después' 
ver si hallaba la mina, y prometiéndole grandes albricias s1 acaso. aoer• 
tase con su descubrimiento. Salió el indio con otros por los m1sm~ 

asos que la primera vez, y lleganrlo al lugar rlonde el otro fallec1ó, 
;iutió ansias mortales y que ~ toda priesa se le a~ababa }a vida, .Y es
pantado y temeroso con la memoria lle lo que all1 le habia suced1d~é 
D Felipe y con lo q ne ya por él pasaba, se le hincó de rodillas é_ hilo 
v~to de volverse desde allí sin in~ntar más en arlela11te semeJante 
viaje y recobráuuose algo se volV16 como pudo á su casa malo Y pe
ligro~o. Fnéronle á ver en presencia del Padre, que le qu_erfa. confe• 
sar los principales mineros deseosos de saber el cal-o; clíJole~. en 811 
lengua estas razones: « Mirad, españoles, Dios tiene muchos hIJOS Y' 
todos tiene que dar,. y unas cosas guarda para unos y otras para otroll; 
á vuestros abuelos dió las minas de Tinamatle, á vuestros paclres 111 
de Huajacatlán y Ohimaltitláu,. á. vosotros_ e,sta~ de Ostot1pac; con· 
tentaos con ellas y haced gramas, que 9u1zas tiene guardadas pll'I 
vuestros hijos ó nietos estas a<londe yo iba, y no e~ sn voluntad que 
ahora se descubran.n Razones que parece q ne excedmn su corta ca!: 
cidad y que ernn dilatadas con superior motivo para enfrenar la 
que tienen los mortales de riquezas, sin coute~tarsejamá~ con lasque 
poseen y la divina Providencia. les descubre cuando conviene. Y':,: 
y doctrina que yo quise escribir aquí para que se aprovecbeu de 
los que au<l~Il cou <lemasiada coclicia, de la plata. 

225 

CAPITULO XXII. 

ESCRÍBENSE UNAS PARTICULARES NOTICIAS 

QUB LOS PADRES QUE ANDUVIERON EN ESTA MISIÓN ALCANZA.RON, 

DE UN SANTO VARÓN QUE EN TIEMPOS ANTIGUOS PREDICÓ 

LA DOCTRINA DE ÜRISTO Á ESTAS GENTES. 

Acabada la Cuaresma del año de 1614, b3:j6 el Padre con su com
paliero ocho leguas más adelante de estas mina.a al valle que llaman 
de Banderas, confesó allí á todos los españoles é indios que había, que 
eran en buen número, predicándoles también tres sermones cada se
mana á unos y á otros. Al olor de la doctrina bajaron muchos indios 
de la serranía de J nsto, que corre casi treinta leguas por aquella costa. 
del mar del Sur; lloraban estos pobrecitos por verse tan destituidos 
de doctrina, y detúvose allí quince días, y aunque era Pascua, fué en 
aquel valle como Semana Santa, muy devota. 

Luego que el Padre llegó á este valle de Banderas, vinieron, asi es
paiioles como indio'S, á decirle que quizás le había allí traído Nuestro 
Seiior para descubrirle una cosa de que tenían tradición de padres á. 
hijos; y era, que mucho antes que viniesen los españoles que conquis
taron este Reino, ha bia venido á él un varón llamado l\fatías.ó Mateo, 
andando sobre las aguas del mar, y que predicó en esta tierra la ley 
del verdadero Dios, y le habían muerto los indios porque les repren
día sus vicios, de que había evidentísimos rastros en ellos. Lo pri
mero, porque á imitación de la corona que traía hallaron aquí los es
pañoles una Provincia entera que se abría corona, y la llamaban la 
Provincia de los coronados; lo segundo, porque también hallaron cru
ces sobre b serranía de Cbacala, que divide el valle de Banderas del 
de Chila, y eu estas serranías había un lugar ameno domle estaba un 
pequeño estanque de agua con varios géneros de peces aun de los que 
sólo se hallan en la mar, y al pi~ de dicho estanque estaba una crnz 
de piedra muy bien labrada, con cinco renglones escul picios en la peaña 
con caracteres antiguos y extranjeros. · 

Afirmaban demás de esto, que en otra peña de la misma serranía 
estaba esculpido un Cristo devotísimo, y debajo de él, en la misma 
peña, unos renglones de caracteres antiguos, y según decían los es
pañoles, tenían las letras muchos puntillos que parecían de la letra 
hebrea, y que todos los años, por el mes de Abril, se oyen unos muy ' 
aonoros golpes como de campana, que les ·causa grande admiración 
por oirse al mismo tiempo en todo el valle que tiene catorce leguas 
de travesía., viniendo el sonido de la mioma serranía <le Chacala de 
h!'(lia una parte que baña el mar con sus crecientes. Y tenían tam
bhar1én est.os indios de tradición inmemorial, que este santo, para estor. 

les sus borracheras, se ponía á reprenderá sus antiguos y mayo
res desde el dicho monte de Chacala, y daba tales voces, que le oían 
en todas aquellas catorce leguas hasta el mar, más de cien mil almas 
J~e mo1·aban en el valle,y que en una peña tajada se veían á manera 
""~~a~~ esuimpad~:las .hµeUas .y visadas de este santo v~-

fO~D.~ 
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rón; y decían estos indios, qne en castigo de la muerte qne le diera 
los de Ohila, de muchos anos ant.es estaba despoblado de una peaa 
mortal que vino sobre ellos, de que murieron más de veinte mil iudiOI 
que le habitaban, y que sólo quedaban las ruinas de los edificios y loe 
plantíos y frutales, y está tal la tierra, que ni aun ganado puede mo
rar en ella, como lo han experimentado los españoles que varias vecea 
han querido poblar allí algunas estancias. 

Ten!an por cierto estaba enterrado el cuerpo de este santo varón 
en un lugar de la dicha serranía, tan venerado y respetado et1tre elloa, 
que no osaban subir á él, añadiendo los españoles más antiguos que 
qneriendo años antes cavar en aquel lugar para descubrir el tesoro 
de sus preciosas reliquias, les cayó á todos tan gran pasmo, que no po, 
dían jugar los brazos. Hasta aquí el Padre en su relación; y aunque 
aqnella gente le rogaba con instancia llegara á ver estos rastros, por 
irse cumpliendo los días que llevaba de la patente de su misión y ha. 
ber de dar la vuelta á su Colegio, no lo pudo liacer. Y parece couflr, 
mó el Señor la verdad de este negocio, porque después vino el cura de 
aquel valle á. la dicha ciudad de Guadalajara y contó al señor Obispo 
una revelación que había tenido un buen hombre, napolitano de na, 
ción, llamado Bartolomé, hombre llano y muy buen cristiano, á quien 
el Padre trató y confesó al tiempo qne estuvo en su misión. Era este 
hombre pescador, y estando una mafiana con su gente echando 111 
lance á la baja mar, vió venir sobre la-s aguas una cruz resplandeciente, 
la. cual vieron todos los que con él estaban y quedaron despavori1loe, 
y no pudiendo huir, hincados de rodillas en la playa encomendándoae 
al Señor, aguardaron á que llegase, y afirmaba aquel buen homhre h• 
ber visto en medio de esta cruz un varón venerable vestitlo de blanco, 
que le dijo: • Bartolomé, no te vayas, porque no lo quiere Dios ( trata. 
ba éste de dejar aquella pesquería. por poblar otra mejor alguna11 le
guas la mar arriba), vete á Compostela (lugar muy distante de este 
valle) y dile al cura que procure vivan bien sus feligreses, por cuyoe 
peca,los no descubre Dios un tesoro que tiene escondido en este valle., 
Quedó el hombre muy temeroso, y luego al punto se partió á ejecutar 
este mandato, y el dicho cura vino á contar el caso al señor Obispo. 
Bnsta aquí la relación que hallé escrita en una carta anna ele las que 
ca<la año suelen escribir en nuestra Compañia de las cosas singnlarea 
y de edificación que suceden en la Provincia, y ésta era ilel año de 
1614, firmada del venerable P. Rodrigo de Cabredo, Visita,lor y Pro
vincial que fné de nuestra Provincia de Nueva Españn. Y yo qnise 
escribir aquí las noticias de este caso, que puede ser Nuestro Seilor 
descubra más en algún tiempo para gloria suya, y se conozca el 11iervo 
discípulo suyo que predicó su doctrina en estas remotas parte1-1 de In· 
dias Occidentales, cosa que hasta hoy no está averiguada. Con estas 
noticias y frutos antes de ellas referidos, se volvieron los Padres que 
llabían salido á esta misión de su Colegio de Guadalajara, del cual 
después acá se han hecho otras muy importantes, en especial siendo 
Obispo de esta santa Iglesia el Ihno. Don Fray Francisco Rivera, del 
orden de Nuestra Señora. de las Mercedes, Prelado de grande celo 1 
prudencia, que despachó por todo su Obispado con grandes faculta
des al P. Juan Dávalos, de nuestra Oompanfa., para que por todo B 
ejercitase los ministerios que los misioneros de ella suelen ejercitar; 
¡ de ~os frq~s fflJ»'Wf~µqs~ que de est~ misióu se eiguiéron1 'dijimlll 

algo en la vida qne escribimos de este fervorosfsimo varón. Y ahora 
eecribiremos lus de algunos que la remataron 11&ntamente en este Co
lecio de Guadalajara. 

CAPITULO XXIII. 

DB LA. DICHOSA MUERTE DEL PADRE RECTOR DE ESTE COLEGIO, 

Dmoo DE VILLEGAS. ~o DE 1598. 

Bien podemoR contar por fruto de este Colegio para el cielo la dicho-
• muerte de su Rector P. Diego de Villegas, á la cual llamo dicliosa 
por haberla precedido una muy religiosa y santa vida, que auuque no 
prolongada en años, la halló Nuestro Señor llena de merecimieutos y 
aazouacla para el cielo. 

Nació el Padre en la ciudad de México de muy noble sangre pero 
muclio más resplandeció su nobleza en la virtud. Porque <lestte sus 
tiernos aüos, con grande desengaño de la vanidad de las prosperida
des Y. bienes de la tierra que podía pretender quedándose en el siglo 
y temellllo en él una-parentela muy ilustre, todo lo renunció por Cristo, 
aeogiéndose á la Compañía de Jesús, cuyo Instituto abrazó con tau
tas verns, que en ella fué un ejemplo de religiosa perfección. En sns 
011tudios de Artes y Teología salió tan aventajado cual pide el grado 
de profeso de cuatro votos, que en la Compañía N. P. General le asig
nó. Bn ordenándose de Sacerdote se ejercitó en el i:µinisterio de la 
predicación, y sus sermones eran muy bien oidos; porque además de 
la gracia natural y facilidad que tenia en el decir1 hablaba al corazón 
con tal afecto y deseo del aprovechamiento de las almas, que movía 
i los oyeutes á la enmienda de sus vidas y lágrimas de devoción. Lo 
q~e e1t las pláticas particulares trataba era de cosas de espíritu y de 
U1osy en particular de la Virgen SantfsimaNuestra Señora, de quien 
era devotísimo, y también de la •virgen y mártir Santa Agueda; ha
b!aodo en estas pláticas con tanta ternura y dulzura, que se echaba 
b1eo de ver la que él tenía y de que participab!\ su corazón. 

Concuniendo en el P . Diego de Villegas estos buenos talentos, aun. 
que. no tenía. muchos años de edad, lo empleó la santa obediencia en 
v~1os oficios de la Provincia. Fné Ministro en el gran Colegio de l\Ié-
1100! de V~lladolid, y finalmente, Rector del de Guadalajara, donde 
murió. Y s1 Nuestro Señor no se lo llevara tan presto, se veían en él 
tales llotes y talento, que andando el tiempo le juzgaban por apto 
para gobernar en cualquier puest,o de la Provincia. El celo que siem
pre tu\'O del buen crédito de la Compañía y de los que estalmu á su 
cargo, fué grande. Y aunque gobernaba á sus súbditos con mucha 
prudencia y religioso recato, era muy amado de ellos, por ser nota
:lemente manso y apacible de condición, conforme al espíritu propio 
ela Compañía. Hacía tanta estima de este espíritu y de su Religión, 

que auuqu·e. era mozo en la edad, mucha.a veces se le oía decir q ne por 
llegurar su muerte dentro de la Compailia y por lo mucho que le ._ban las CQ~ 4el 1P1Uld9., ~tiri~ J~~go ~e ~uy __ bu~ _gana .e~ 


